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INTRODUCCIÓN

1. En una sociedad secularizada

En cada nuevo curso pastoral nos planteamos los retos más 
importantes y urgentes para afrontarlos con lucidez, valentía 
y gozo. Curso tras curso vamos asumiendo las tareas que 
consideramos más adecuadas, para responder a la misión que 
el Señor confió a su Iglesia de evangelizar a todas las gentes (cf. 
Mt 28, 19-20), animando al discipulado misionero.

Agradecemos a Dios el camino recorrido y animamos 
a todos los fieles a seguir caminando en la dirección que el 
Espíritu Santo nos va indicando bajo la guía de los pastores de 
la Iglesia.

Es necesario tomar conciencia de la importancia de 
revitalizar las parroquias como escuelas de santidad, creciendo 
en la pastoral de conjunto y redescubriendo la preciosa 
vocación del laicado en la Iglesia. Esta triple perspectiva marca 
la urdimbre pastoral del presente curso, teniendo siempre 
presente la sociedad en la que vivimos.

El papa Juan Pablo II se planteaba hace dos décadas: 
«¿Cómo no hemos de pensar en la persistente difusión de la 
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indiferencia religiosa y del ateísmo en sus más diversas formas (…). 
Embriagado por las prodigiosas conquistas de un irrefrenable 
desarrollo científico-técnico, y fascinado sobre todo por la más 
antigua y siempre nueva tentación de querer llegar a ser como 
Dios (cf. Gn 3, 5) mediante el uso de una libertad sin límites, el 
hombre arranca las raíces religiosas que están en su corazón: 
se olvida de Dios, lo considera sin significado para su propia 
existencia, lo rechaza poniéndose a adorar los más diversos 
“ídolos”» (Christifideles laici [ChL], 4).

No podemos olvidar, pues, que vivimos inmersos en 
una sociedad secularizada, que ha arrinconado a Dios y ha 
ensalzado al ser humano como dueño y señor. Este fenómeno 
del secularismo es grave y afecta tanto a individuos como 
a comunidades enteras y toca diversos aspectos de la vida 
humana: instituciones, leyes, modos de pensar, cultura, tal 
como ya lo describía el Concilio Vaticano II (cf. Gaudium et spes 
[GS], 7).

Sin embargo, persisten en el ser humano la aspiración 
y la necesidad de lo religioso que no pueden ser suprimidos 
totalmente. Los interrogantes profundos de la existencia humana 
(sentido de la vida, sufrimiento, muerte) siguen presentes 
en el corazón del hombre. Nuestro reto pastoral es ofrecer al 
hombre de hoy el sentido de la vida y la felicidad anhelada, que 
muchas veces es buscada por caminos equivocados. Por ello, 
sigue vigente la verdad que san Agustín proclamaba: «Nos has 
hecho, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que 
no descansa en Ti» (Confesiones, I, 1).

El papa Pablo VI, que será canonizado en octubre próximo, 
decía en la clausura del Concilio: «La Iglesia del Concilio sí se 
ha ocupado mucho, además de sí misma y de la relación que le 
une con Dios, del hombre tal cual hoy en realidad se presenta: 
del hombre vivo, del hombre enteramente ocupado de sí, del 
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hombre que no sólo se hace el centro de su interés, sino que 
se atreve a llamarse principio y razón de toda realidad. (…) 
El humanismo laico y profano ha aparecido, finalmente, en 
toda su terrible estatura y, en un cierto sentido, ha desafiado 
al Concilio» (Discurso de clausura, 5). La antigua historia del 
samaritano ha sido la pauta de la espiritualidad del Concilio, 
que se ha ocupado de la religión del Dios que se ha hecho 
Hombre y se ha encontrado con la religión del hombre que se 
hace Dios.

Debemos afrontar la prioridad más grande en esta época, 
en palabras del papa Benedicto: «No hay prioridad más grande 
que esta: abrir de nuevo al hombre de hoy el acceso a Dios, al 
Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos vida 
abundante (cf. Jn 10,10)» (Verbum Domini, 2). El ser humano está 
abierto a la transcendencia y, aunque no sea consciente de ello, 
su corazón estará siempre inquieto hasta encontrarlo. Hay en 
el corazón del hombre de hoy un retorno al sentido de lo sacro, 
que debemos saber aprovechar.

En este ambiente queremos afrontar en el presente 
curso pastoral las siguientes tres prioridades: revitalizar las 
parroquias como escuelas de santidad; profundizar en la 
pastoral de conjunto; y promover la presencia evangelizadora 
del laicado en la vida pública.

2. Avanzar en la conversión pastoral, mediante la 
transformación misionera de las parroquias

En los últimos cursos pastorales hemos reflexionado y 
profundizado en la propuesta de conversión pastoral que el 
papa Francisco hace en su exhortación Evangelii gaudium [EG]; y 
lo hemos hecho desde diversas perspectivas. Sin duda, se trata 
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de un desafío que necesita tiempo y no puede considerarse 
nunca totalmente alcanzado.

En el presente curso queremos centrarnos en la 
transformación misionera de nuestras parroquias, células de 
la Iglesia diocesana (cf. Apostolicam actuositatem [AA], 10), para 
asegurar los cauces y espacios comunes en los que estamos 
llamados a llevar a cabo la misión evangelizadora de la Iglesia.

Asumir el reto de hacer de nuestras parroquias escuelas 
de santidad es el modo privilegiado para seguir ahondando 
en un aspecto fundamental del discernimiento eclesial y de la 
reforma que el Señor nos está pidiendo en este tiempo (cf. EG, 
30). Al comienzo del tercer milenio, el papa san Juan Pablo II 
nos indicaba que «poner la programación pastoral bajo el signo 
de la santidad es una opción llena de consecuencias. Significa 
expresar la convicción, de que si el bautismo es una verdadera 
entrada en la santidad de Dios por medio de la inserción en 
Cristo y la inhabitación de su Espíritu, sería un contrasentido 
con una vida mediocre, vivida según una ética minimalista y una 
religiosidad superficial. Preguntar a un catecúmeno, “¿quieres 
recibir el Bautismo?” Significa al mismo tiempo preguntarle, 
“¿quieres ser santo?”. Significa ponerle en el camino del Sermón 
de la Montaña: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial” 
(Mt 5, 48)» (Novo millenio ineunte [NMI], 31).

Contamos también con un precioso estímulo en la 
reciente exhortación apostólica Gaudete et exsultate [GE] sobre la 
llamada a la santidad en el mundo actual, donde encontramos 
una exposición clara de los compromisos concretos que la 
perfección cristiana implica en nuestro tiempo, así como claves 
muy útiles para orientar la misión de hacer de cada parroquia 
una manifestación de la Iglesia santa.
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3. Urge progresar en una pastoral de conjunto

La eclesiología del Concilio Vaticano II ha puesto de relieve 
que la Iglesia universal, a la que todo bautizado pertenece, se 
concreta y se visibiliza en la Iglesia particular, de la que todos 
somos miembros activos (cf. Christus Dominus, 11).

La porción de la Iglesia que peregrina en la diócesis 
de Málaga debe tomar conciencia con mayor decisión de la 
necesidad que tenemos de caminar y trabajar en una decidida 
pastoral de conjunto que aglutine a todo el pueblo de Dios: laicos, 
religiosos y sacerdotes; y, además, que promueva de un modo 
ilusionante y creativo, desde un misma orientación, el trabajo 
que se viene realizando en las parroquias, los arciprestazgos, 
las delegaciones diocesanas, los institutos de vida religiosa, 
los movimientos, las asociaciones y las demás instituciones 
educativas y pastorales de nuestra Diócesis.

En este sentido se han dado ya algunos pasos, pero se 
hace necesario un nuevo empuje para consolidar esta andadura 
iniciada en los últimos años (cf. Remando juntos, 6-7).

4. Redescubrir y fortalecer la misión del laicado

El Concilio Vaticano II subrayaba la índole secular de su 
misión como lo propio y específico del laicado: «A los laicos 
pertenece por propia vocación buscar el reino de Dios tratando 
y ordenando, según Dios, los asuntos temporales. Viven en 
el siglo, es decir, en todas y cada una de las actividades y 
profesiones, así como en las condiciones ordinarias de la vida 
familiar y social con las que su existencia está como entretejida. 
Allí están llamados por Dios a cumplir su propio cometido, 
guiándose por el espíritu evangélico, de modo que, igual que la 
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levadura, contribuyan desde dentro a la santificación del mundo 
y de este modo descubran a Cristo a los demás, brillando, ante 
todo, con el testimonio de su vida, fe, esperanza y caridad» 
(Lumen Gentium [LG], 31).

Los laicos, impregnados del Evangelio e impulsados 
por el Espíritu, deben asumir responsablemente las realidades 
sociales, políticas, culturales, para transformarlas a la luz del 
Evangelio, edificando así el Reino de Dios y haciendo presente 
en el mundo la salvación en Jesucristo (cf. Evangelii nuntiandi 
[EN], 70).

5. Vivir con esperanza la Asamblea sinodal de los 
Obispos sobre la juventud

Aunque la pastoral juvenil no forme parte explícita de 
las prioridades pastorales del presente curso, no podemos 
soslayar la Asamblea sinodal de los Obispos que tendrá lugar 
en octubre de 2018 sobre la juventud. Este tema ha sido objeto 
de reflexión y de trabajo durante varios cursos con motivo de la 
Jornadas mundial de la Juventud celebrada en Madrid (2011); 
y hemos dedicado mucho esfuerzo, sobre todo por parte de la 
Delegación diocesana de la Juventud, a la publicación de unos 
materiales para acompañar el proceso de formación y vivencia 
en la fe de los jóvenes.

No podemos olvidar que la Iglesia universal está 
empeñada en este hermoso objetivo. En preparación a tal evento 
eclesial el papa Francisco convocó una reunión presinodal con 
jóvenes de todo el mundo y una jornada celebrativa en Roma 
con la participación de más de noventa mil jóvenes de toda 
Italia. Conviene estar atentos a estos acontecimientos que van 
marcando el camino de la Iglesia. Los jóvenes expresan con 
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gran claridad y contundencia que la Iglesia debe ser coherente, 
dando respuestas adecuadas a las cuestiones que ellos plantean 
y dando testimonio verdadero de la fe que profesa.

Habrá otros eventos eclesiales que debemos tener 
presente, como la canonización del papa Pablo VI (Vaticano, 14 
octubre 2018), y algunas beatificaciones de personas vinculadas 
a nuestra Diócesis como el P. Tiburcio Arnáiz, jesuita (Málaga, 
20 octubre 2018), y Sor Carlota de la Visitación, religiosa de las 
Hermanas Franciscanas de los Sagrados Corazones (Barcelona, 
10 noviembre 2018).

6. Las prioridades pastorales: expresión de 
corresponsabilidad eclesial

Como en los cursos pastorales anteriores, hemos elegido 
las prioridades en un proceso de participación y discernimiento 
en el que hemos tenido en cuenta a la Iglesia universal, a la 
Iglesia que peregrina en España y las urgencias pastorales de 
nuestra Diócesis.

En este proceso han participado los diversos organismos 
diocesanos: Equipo de Arciprestes, Consejo de Presbiterio, 
Consejo Diocesano de Pastoral... Diversas personas se han 
encargado de hacer una primera redacción de las prioridades, 
a las que posteriormente el obispo con el consejo episcopal han 
realizado la redacción definitiva.

Agradecemos la colaboración de todos aquellos que han 
tomado parte en la confección de estas prioridades. Este proceso 
es expresión del trabajo en equipo, de la pastoral de conjunto 
y del deseo de «remar juntos» en la misma dirección, bajo la 
acción del Espíritu Santo, que sopla en las velas de la Iglesia.
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PRIMERA PRIORIDAD
Hacer de cada parroquia una escuela de santidad

7. Un nuevo reto: revitalizar la parroquia como 
escuela de santidad

Hacer de las parroquias escuelas de santidad es un nuevo 
reto que nos proponemos en el presente curso pastoral. La 
parroquia ayuda a descubrir la esencial referencia comunitaria 
y así superar concepciones privadas e individualistas de la fe.

La pertenencia a la comunidad cristiana no es opcional, 
«pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos 
sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo» (1 Co 11,13), «donde cada cual existe en relación con 
los otros miembros» (Rm 12,5). «Nosotros, siendo muchos, 
formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo 
pan» (1 Co 10,17). Por eso san Pablo nos exhorta a esforzarnos 
«en mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz» 
(Ef 4,3). «Nuestro camino de santificación no puede dejar de 
identificarnos con aquel deseo de Jesús: “Que todos sean uno, 
como tú Padre en mí y yo en ti” (Jn 17,21)» (GE 146).

La pertenencia a la Iglesia y la necesaria comunión 
eclesial no puede fundarse sólo, ni principalmente, en 
afinidades familiares, personales, espirituales; ni siquiera en 
proyectos apostólicos comunes. A veces se llama «comunidad» 
a realizaciones eclesiales que, fundadas en estos aspectos, 
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sólo pueden serlo de forma analógica y parcial. Reducir la 
experiencia comunitaria a esto haría que los fieles «se queden 
sólo con una parte del Evangelio y de la Iglesia, o que se 
conviertan en nómadas sin raíces» (EG, 29), con el riesgo de caer 
en «propuestas parciales y desintegradoras» (EG, 262).

La comunidad cristiana, en cuanto tal, se basa en la fe 
recibida en el bautismo; precisamente la fuente bautismal 
caracteriza a la parroquia como lugar donde se nace a la vida 
nueva. La comunidad está llamada a crecer y alimentarse, 
especialmente en la Eucaristía dominical que congrega al entero 
Pueblo de Dios. La parroquia, por su propio dinamismo, es 
contraria a la formación de élites o grupos cerrados y fomenta, 
en cambio, «el gusto espiritual de ser pueblo» (EG, 268-274).

En la parroquia todos han de llegar a ser miembros 
activos y a sentirse como tales, a través de diversos cauces y 
modos: participando en la celebración litúrgica, acudiendo 
y ayudando en diversas actividades comunitarias, estando 
atentos a las necesidades comunes y de los más débiles, 
manteniendo canales fluidos de información, elaborando y 
haciendo propio el proyecto evangelizador de la parroquia, a 
través de la participación en la asamblea parroquial y un buen 
funcionamiento de los consejos de pastoral y de economía, 
asumiendo diversos servicios, colaborando económicamente. 
La figura del párroco está llamada a suscitar, catalizar y hacer 
converger armónicamente todos estos aspectos de la communio 
sanctorum en el pueblo a él encomendado por el obispo.

En la parroquia se pueden descubrir estilos espirituales 
y se deben cultivar diversos campos de compromiso fuera 
del ámbito parroquial, por sí mismo insuficiente para llevar 
adelante todas las tareas de la evangelización; pero esto no 
implica en ningún caso una desconexión de la parroquia, más 
bien al contrario.
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En la parroquia, en la medida en que reúne todos los 
medios esenciales con los que Cristo ha dotado a su Iglesia, 
ha de poder decirse lo que Francisco dice en general: «En la 
Iglesia, santa y compuesta de pecadores, encontrarás todo lo 
que necesitas para crecer hacia la santidad» (GE, 15). Francisco 
remarca que en las diversas realidades asociativas y apostólicas, 
que enriquecen a la Iglesia con su experiencia y su impulso 
evangelizador, no deben constituirse como una alternativa o 
camino paralelo a la parroquia (cf. Francisco, Encuentro con los 
obispos de Polonia (27.06.2016).

Para abordar el tema de la parroquia como escuela de 
santidad vamos a partir de la llamada a la santidad, teniendo 
en cuenta la espiritualidad misionera, en la que la oración es 
fundamental para asumir el compromiso bautismal y evitar 
caer en la tentación de la mundanidad; de ese modo se puede 
vivir la alegría de las bienaventuranzas, reflejando un nuevo 
estilo de parroquia.

8. Vocación de todos a la santidad

La llamada a la santidad es siempre una llamada personal 
del Señor, que invita a cada uno a seguirle (cf. GE, 10-11). Dios 
invita a todos a ser santos, porque Él es santo: «Sed santos, 
porque yo soy santo» (Lv 11,45; 1Pe 1,16). De Él emana la 
santidad como un manantial que llega a todo ser humano y lo 
transforma santificándolo.

Todos los fieles están llamados a ser santos; pueden vivir 
en «la puerta de al lado» o formar parte de «la clase media 
de la santidad» (GE, 7), viviendo las virtudes de la paciencia, 
la laboriosidad, la constancia, manifiestas a menudo en los 
miembros más humildes (cf. GE, 8). En las múltiples ocasiones 
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y los pequeños gestos de cada día, ser santos convierte en 
extraordinarias las acciones más sencillas (cf. GE, 16; 143-144)

El papa Francisco, en línea con sus enseñanzas acerca 
del pueblo de Dios como sujeto de la evangelización (cf. EG, 
111-134), ahonda en las raíces teológicas de esta convicción: «El 
Señor, en la historia de la salvación, ha salvado a un pueblo. Por 
eso nadie se salva solo, como individuo aislado, sino que Dios 
nos atrae tomando en cuenta la compleja trama de relaciones 
interpersonales que se establecen en la comunidad humana: 
Dios quiso entrar en una dinámica popular, en la dinámica de 
un pueblo» (GE, 6; cf. LG, 9; GS, 32).

En consecuencia, los cristianos no estamos llamados a 
vivir la fe solos. Como miembros de la Iglesia podemos decir 
con Benedicto XVI: «La muchedumbre de los santos de Dios me 
protege, me sostiene y me conduce» (Homilía en el solemne inicio 
del ministerio petrino. Vaticano, 24.04.2005).

Resulta muy aleccionador conocer la vida y las virtudes 
de los santos, beatos y siervos de Dios, que fueron capaces de 
corresponder a la llamada a la santidad; ellos nos estimulan en 
el camino de la vida, son nuestros intercesores y modelos de 
vida cristiana. De modo particular somos invitados a conocer a 
los santos y beatos vinculados a nuestra Diócesis.

Como afirma Carlos de Foucauld: «Miremos a los Santos, 
pero no nos entretengamos en su contemplación, contemplemos 
con ellos a Aquel cuya contemplación ha llenado sus vidas. 
Aprovechemos sus ejemplos, pero sin detenernos mucho ni 
tomar por modelo completo a este o aquel santo, y tomando 
de cada uno lo que nos parece más conforme con las palabras 
y el ejemplo de Nuestro Señor, nuestro único y verdadero modelo, 
sirviéndonos así de sus lecciones, no para imitarlos, sino para 
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mejor imitar a Jesús» (Commentaire de Saint Matthieu, Nouvelle 
Cité, Bruyères-le-Châtel, 1989, p. 54).

9. La espiritualidad cristiana orientada a la misión

Como afirma el papa Francisco en Evangelii gaudium, no 
hay verdadera santidad que no esté orientada a la misión; ni hay 
verdadera misión si no está alentada por el Espíritu para seguir, 
cada día más fiel y generosamente, a Jesús nuestro maestro.

La figura de la perfección cristiana coincide con la del 
«discípulo misionero», descrita en dicho documento. En el 
punto de mira de la renovación de la llamada a la santidad está, 
pues, suscitar los «evangelizadores con espíritu» que reclama el 
reto actual de la Iglesia (cf. EG, 262-283).

En unión con los misterios de Jesucristo, los fieles viven 
el gozo de tener a «Cristo amando en nosotros. (...) Así, cada 
santo es un mensaje que el Espíritu Santo toma de la riqueza 
de Jesucristo y regala a su pueblo» (GE, 21). La parroquia debe 
ayudar a todos y cada uno a descubrir su vocación a la santidad 
y responder a la misma, cultivando la mística misionera, que 
hunde sus raíces en la misma fuente del bautismo.

10. La misión enraizada en la oración

La santidad es don de Dios; Él es quien nos ha llamado 
a la santidad y nos santifica (cf. 1 Tes 5,23). Todos somos 
santificados «por Jesucristo» (1 Co 1,2), mediante la oblación 
de su cuerpo (cf. Hb 10,10). El único camino para que el Señor 
pueda realizar su obra en nosotros es el trato cercano y asiduo 
con el Señor, permaneciendo unidos a Él como el sarmiento a la 
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vid (cf. Jn 15,1-6). De ahí la necesidad de dedicar generosamente 
tiempo a la oración, a la celebración de los sacramentos y demás 
celebraciones de la fe, junto con el servicio a los pobres. Sin este 
encuentro asiduo con el Señor difícilmente podremos avanzar 
por el camino de la santidad.

En la oración y en los sacramentos damos al Señor la 
oportunidad de hacernos descubrir la vocación personal a la 
misión, renovando la luz y las fuerzas que necesitamos. Por la 
oración, en el Espíritu de Cristo resucitado, la persona clarifica 
sus intenciones y discierne la palabra concreta que Dios le 
dirige en su vida. Por eso, no puede haber verdadera misión, ni 
santidad, sin oración (cf. GE, 147).

Como afirma el papa Francisco, no podemos caer en 
«una tarea movida por la ansiedad, el orgullo, la necesidad de 
aparecer y de dominar» (GE, 28). Las motivaciones profundas 
hay que encontrarlas en «momentos de quietud, soledad y 
silencio ante Dios», «espacios vacíos donde resuene la voz de 
Dios» (GE, 29).

Las parroquias están llamadas a enseñar a orar y a 
ofrecer espacios de quietud, así como los instrumentos que 
puedan ayudar a los fieles a descubrir su particular llamada, 
a través de momentos de oración comunitaria, la lectura 
orante de la Sagrada Escritura, el acompañamiento personal y 
una celebración viva de los sacramentos, especialmente de la 
Eucaristía (cf. GE, 147-157).

11. Contemplativos en la acción

La clave es llegar a ser contemplativos en la acción: 
«Somos llamados a vivir la contemplación también en medio 
de la acción, y nos santificamos en el ejercicio responsable y 
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generoso de la propia misión» (GE, 26). «Nos hace falta un 
espíritu de santidad que impregne tanto la soledad como el 
servicio, tanto la intimidad como la tarea evangelizadora, de 
manera que cada instante sea expresión de amor entregado bajo 
la mirada del Señor» (GE, 31).

De este modo, los fieles llegan a ser «personas-cántaros» 
(EG, 86): llenos de un agua que recibimos del Señor y que está 
destinada a regar las mentes y los corazones de todos los que 
nos rodean. Esto ha de traducirse, según la capacidad de cada 
uno, en un compromiso concreto por la extensión del Reino 
de Dios: «Tu identificación con Cristo y sus deseos, implica el 
empeño por construir, con él, ese reino de amor, justicia y paz 
para todos» (GE, 25).

El Papa nos advierte contra visiones espiritualistas 
y descomprometidas, poco proclives al encuentro con 
los hermanos y renuentes al servicio. Las tentaciones del 
individualismo y la mundanidad, denunciadas reiteradamente 
por el Papa, también alejan a muchos cristianos del dinamismo 
evangelizador de la fe.

Todo cristiano está llamado a ser santo en el ambiente 
donde vive; el lugar habitual de la misión coincide con los 
ambientes de familia, vecindad, trabajo y ocio. Algunos 
también están llamados a ahondar ese compromiso en formas 
asociativas, tanto civiles como religiosas, para incidir de forma 
más eficaz en la evangelización de los diversos ámbitos sociales. 
Otros deberán ayudar a la vida y la misión de la comunidad 
parroquial y diocesana a través de múltiples servicios y 
ministerios.

Lo que no está permitido a ningún cristiano maduro es 
sentirse excluido de la responsabilidad de aportar sus energías 
a la evangelización. Desde la parroquia es preciso ayudar a 
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cada uno a encontrar el lugar donde desarrollar su testimonio 
y su compromiso evangelizador, y asegurar la formación y el 
respaldo que ese compromiso necesita, también con la ayuda 
de las instituciones que la Diócesis establece para ello.

12. Insertos en el mundo sin ser mundanos

La fidelidad al Señor y el anhelo de santidad nos exige 
examinar en cada momento si algo impide que nuestras 
comunidades sean más vivas y evangelizadoras. El Papa señala 
dos sútiles enemigos de la santidad, que a veces podemos 
tener como aliados y que hacen imposible un verdadero 
avance espiritual, personal y comunitario, e impiden el empuje 
misionero necesario en nuestro tiempo.

Se trata de tentaciones perennes, a menudo retratadas 
en los evangelios en las figuras de los escribas y los fariseos, y 
que, tomando el nombre de corrientes históricas en la Iglesia, 
el Papa caracteriza como «gnosticismo» y «pelagianismo» (cf. 
GE, 35-62; EG, 93-97; Congregación para la Doctrina de la Fe, 
Carta sobre algunos aspectos de la salvación cristiana Placuit 
Deo (22.02.2018). Son dos formas de falsa santidad, que «bajo 
ropajes espirituales o pastorales» (EG, 97), en realidad encierran 
una profunda «mundanidad espiritual».

«Esta mundanidad puede alimentarse especialmente de dos 
maneras profundamente emparentadas. Una es la fascinación 
del gnosticismo, una fe encerrada en el subjetivismo, donde 
sólo interesa una determinada experiencia o una serie de 
razonamientos y conocimientos que supuestamente reconfortan 
e iluminan, pero en definitiva el sujeto queda clausurado en la 
inmanencia de su propia razón o de sus sentimientos. La otra 
es el neopelagianismo autorreferencial y prometeico de quienes 
en el fondo sólo confían en sus propias fuerzas y se sienten 
superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser 
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inquebrantablemente fieles a cierto estilo católico propio del 
pasado. Es una supuesta seguridad doctrinal o disciplinaria 
que da lugar a un elitismo narcisista y autoritario, donde en 
lugar de evangelizar lo que se hace es analizar y clasificar a 
los demás, y en lugar de facilitar el acceso a la gracia se gastan 
las energías en controlar. En los dos casos, ni Jesucristo ni los 
demás interesan verdaderamente. Son manifestaciones de un 
inmanentismo antropocéntrico. No es posible imaginar que 
de estas formas desvirtuadas de cristianismo pueda brotar un 
auténtico dinamismo evangelizador» (EG, 94).

San Pablo se lamentaba, ante la dificultad de hallar quién 
pudiera hacerse cargo de la comunidad de Filipos: «Porque no 
tengo a nadie tan de acuerdo conmigo que se preocupe lealmente 
de vuestros asuntos. Todos buscan su interés, no el de Jesucristo» 
(Flp 2,20-21; cf. 2,4-5). Para una verdadera transformación de 
la parroquia como escuela de santidad es necesario vencer las 
tentaciones del gnosticismo y del neopelagianismo.

Hacer de cada parroquia una escuela de santidad implica 
promover procesos en los que cada persona, no importa su edad 
o condición, pueda descubrir vitalmente el tesoro del Reino y 
verse acompañada en su maduración humana y cristiana con 
misericordia. Para ello no existen recetas, pero es necesario 
proponer la belleza radiante del «kerigma», de la fuerza 
atractiva de unas vidas personales y de unas comunidades 
verdaderamente habitadas por el Espíritu.

13. La alegría y la bienaventuranza de ser santos

El papa Francisco nos invita a todos a vivir la verdadera 
santidad, para encarnarla «en el contexto actual, con sus riesgos, 
desafíos y oportunidades. Porque a cada uno de nosotros el 
Señor nos eligió “para que fuésemos santos e irreprochables 
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ante él por el amor” (Ef 1,4)» (GE, 2). Nos exhorta a no tener 
miedo «de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por 
Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. 
La santidad no te hace menos humano, porque es el encuentro 
de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como 
decía León Bloy, en la vida existe una sola tristeza, la de no ser 
santos» (GE, 34).

A veces se ha concebido una imagen de la santidad 
como un modo de vida lánguido, lleno de prohibiciones que 
ensombrecen la existencia. Es preciso romper esa imagen, 
para asumir y proponer sin complejos el ideal de la perfección 
cristiana: «No tengas miedo de la santidad. No te quitará 
fuerzas, vida o alegría. Todo lo contrario» (GE, 32).

Jesucristo, con su muerte y resurrección y con el envío 
de su Espíritu, ha puesto al alcance de todos el camino de la 
verdadera felicidad. El programa del Reino se plasma en el 
estilo de vida descrito por Jesús en las «bienaventuranzas» (cf. 
Mt 5,3-12; Lc 6,20-23; GE, 63-109.). Bienaventuranza significa 
dicha, plena satisfacción de los anhelos más hondos, paz y 
felicidad total en Dios, salvación vivida en alegre compañía del 
Señor y de todos los hermanos. Es lo que el Señor nos ha venido 
a traer, lo que nos tiene prometido como fruto de la fe y que ya 
podemos empezar a vivir mientras caminamos en este mundo, 
sostenidos por la esperanza. Por eso, las palabras «santo» y 
«feliz» vienen a ser sinónimas (cf. GE, 64).

Cada parroquia ha de hacerse portavoz y espejo 
de esta convicción, aunque presentar así la santidad en 
nuestros días sea vivir a contracorriente. Lo que describen las 
bienaventuranzas es la única felicidad que puede satisfacer 
plenamente las necesidades de todo corazón humano (cf. GE, 
65-66). La parroquia está llamada a reflejar un cierto dinamismo 
contracultural, que conduzca a la comunidad cristiana y 
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a cada uno de sus miembros a cuestionar críticamente las 
«antibienaventuranzas» proclamadas y exhibidas a diario en 
la cultura del materialismo hedonista, de la indiferencia y de 
la exclusión de los débiles, del individualismo consumista, del 
relativismo de los valores.

Por eso, las bienaventuranzas «solo podemos vivirlas si el 
Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos libera de la 
debilidad del egoísmo, de la comodidad, del orgullo» (GE, 65).

14. Discípulos de Cristo en el espíritu de las 
bienaventuranzas

Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos al 
enseñarnos las bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). 
Cada una de ellas propone un aspecto del estilo de vida y de 
entrega del mismo Jesús, que los cristianos estamos llamados 
a reproducir, tanto en nuestras vidas personales como en 
nuestras comunidades. Se trata de vivir de forma concreta la 
alegría del Reino, precisamente en medio de los desafíos y las 
dificultades asumidos por amor. San Pablo nos invita a vivir 
con «los sentimientos propios de Cristo Jesús» (Flp 2,5).

El Concilio Vaticano II destacó con fuerza que «todos los 
fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos 
con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados 
por el Señor, cada uno por su camino, a la perfección de aquella 
santidad con la que es perfecto el mismo Padre» (LG, 11).

El papa Francisco nos invita a vivir las bienaventuranzas, 
explicando brevemente cada una de ellas, que os exhortamos 
a releer y meditar: 1) Felices los pobres de espíritu (cf. GE, 67-70; 
122-128); 2) Felices los mansos (GE, 71-74; 112-121); 3) Felices los 
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que lloran (cf. GE, 75-76); 4) Felices los que tienen hambre y sed de 
justicia (cf. GE, 77-79; 78); 5) Felices los misericordiosos (cf. GE, 
80-82; 100-107); 6) Felices los de corazón limpio (cf. GE, 83-86; 159-
165); 7) Felices los que trabajan por la paz (cf. GE, 87-89); 8) Felices 
los perseguidos por causa de la justicia (cf. GE, 90-94).

15. Un nuevo estilo de parroquia

Es preciso hacer de cada parroquia un lugar de acogida 
cordial, escucha fraterna, acompañamiento solícito y de 
comunión entre los distintos carismas, servicios pastorales, 
asociaciones y movimientos presentes en la misma. A ello 
deben comprometerse especialmente las personas responsables 
de los mismos.

Es imprescindible ayudar a descubrir la necesidad 
imperiosa de la oración e iniciar en su práctica. También es 
necesario cultivar en niños y jóvenes el sentido de la justicia; 
educar en la responsabilidad moral y en la sensibilidad ante las 
necesidades de los demás.

El proyecto pastoral de la parroquia debe ser objeto de 
diálogo por parte de todos en asamblea parroquial, en un 
ámbito de sinodalidad, de búsqueda común de la voluntad del 
Señor para caminar juntos, de toma de decisiones por consenso.

Cada parroquia tiene la responsabilidad de prestar 
atención y cuidado concreto a los más débiles. La comunidad 
debe aprender a detectar y resolver, con un corazón compasivo, 
las necesidades de sus feligreses, principalmente a través de los 
equipos de «Caritas», de migraciones y de pastoral de la salud. 
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La limpieza de corazón de los cristianos tiene que contrastar con 
la doblez y la insolidaridad que cunden en nuestra sociedad.

La oración personal y en grupo, el acompañamiento 
y la corrección fraterna, la celebración del sacramento de la 
reconciliación, son medios que deben ayudarnos a permanecer 
en el amor.

Debemos ser capaces de integrar sin excluir «también a 
los que son algo extraños, a las personas difíciles y complicadas, 
a los que reclaman atención, a los que son diferentes, a quienes 
están golpeados por la vida, a los que tienen otros intereses» 
(GE, 89). Ésta es una vocación específica de la parroquia, como 
un oasis donde cada persona pueda reponer fuerzas, sanar sus 
heridas y recibir la fuerza para dar pasos hacia la paz personal 
y la reconciliación con los hermanos.

No resulta tarea fácil hacer de cada parroquia una escuela 
de santidad. La cultura ambiental, las historias personales y 
comunitarias, las motivaciones a veces poco claras de quienes 
solicitan algún servicio, los egoísmos y miserias de unos y otros, 
más bien auguran una tarea difícil, sólo llevadera con la ayuda 
de la gracia. La apuesta por la santidad solo puede entenderse 
como respuesta a una llamada del Señor, que debe movilizar 
por entero nuestras fuerzas personales y comunitarias.

En la parroquia debemos ayudarnos unos a otros a aceptar 
y llevar cada día la cruz, incomparable con la alegría de seguir 
a Jesús y compartir su Evangelio.



26

16. Algunas acciones concretas para la primera prioridad

a) Conocer

1. Dar a conocer los contenidos de la exhortación Gaudete 
et exsultate a través de materiales y presentaciones en 
grupos, homilías y otras actividades.

2. Participar en la Jornada de formación para los fieles 
laicos (26 de enero de 2019).

3. Fomentar el conocimiento del santo titular de la 
parroquia, destacando sus virtudes y la actualidad de su 
testimonio.

4. Conocer la vida y las virtudes de los santos, beatos y 
siervos de Dios vinculados a nuestra Diócesis.

b) Celebrar

5. Motivar las jornadas y campañas eclesiales, destacando 
en ellas la clave de la santidad.

6. Participar en los actos de la beatificación del P. Arnáiz 
(20 de octubre de 2018).

7. Celebrar de modo especial la Solemnidad de Todos los 
santos (1 de noviembre de 2018).

8. Promover los momentos de oración en los diferentes 
encuentros y reuniones parroquiales y animar a los fieles 
a participar en días de retiro y ejercicios espirituales.

9. Participar en el Retiro de cuaresma para los fieles laicos 
(9 de marzo de 2019).

c) Vivir

10. Fomentar el templo parroquial como lugar de oración y 
potenciar los momentos de oración comunitaria.
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11. Potenciar la oración personal y los caminos de 
crecimiento en la misma.

12. Formar a personas idóneas para el acompañamiento de 
personas y grupos a través de la Escuela de acompañantes 
y de la Escuela teológica.

13. Revitalizar los consejos parroquiales de pastoral y de 
economía.
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SEGUNDA PRIORIDAD
Pastoral de conjunto en una Iglesia en misión

17. La carta pastoral Remando juntos

Al inicio del curso pasado nuestro obispo publicaba 
una carta sobre la pastoral de conjunto y la Acción Católica 
General, cuya lectura y reflexión se recomienda a todos y, en 
especial, a los agentes de pastoral. En ella se reflexiona sobre 
algunos retos que la diócesis de Málaga debe afrontar. Entre 
ellos se encuentran: «potenciar los procesos de fe» cristiana, una 
«conversión pastoral» centrada en la «unidad de la misión» y la 
decidida apuesta por una «pastoral diocesana de conjunto» (cf. 
J. Catalá, Remando juntos. Carta sobre la pastoral de conjunto y la 
Acción Católica General [2017], 4. [En adelante, Remando juntos]).

En el presente curso pastoral 2018-2019 es necesario 
ahondar con mayor intensidad en el contenido de esta 
carta pastoral, para seguir avanzando en la evangelización, 
profundizar en las implicaciones de una real y verdadera 
pastoral de conjunto y responder, de este modo, a la llamada 
del Espíritu Santo para ser una Iglesia en misión.

Con esta prioridad pastoral se pretende acoger el 
contenido de dicha carta, para acometer las líneas de trabajo 
que allí se exponen y poder realizar una serie de acciones que 
tengan una incidencia real en la vida de nuestras parroquias y 
comunidades.
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18. Necesidad de una pastoral diocesana de conjunto

En la exhortación apostólica Evangelii gaudium el papa 
Francisco habla de la pastoral de conjunto cuando afirma que «la 
proliferación y crecimiento de las asociaciones y movimientos 
predominantemente juveniles pueden interpretarse como un 
acción del Espíritu que abre caminos nuevos a la búsqueda de 
una profunda espiritualidad y de un sentido de pertenencia más 
concreto». Pero advierte de manera clara que «se hace necesario 
ahondar en la participación de estos en la pastoral de conjunto 
de la Iglesia» (EG, 105; cf. 29).

La carta pastoral Remando juntos define la expresión 
pastoral de conjunto como «aquel modo de vida y de misión 
eclesial que, en la organización habitual de los medios de la 
evangelización, exprese la comunión de la Iglesia y la unidad 
de la misión encomendada por Cristo a sus apóstoles» (Remando 
juntos, 21).

En ambos textos aparece la cuestión con la explícita 
intención de ser acometida como una tarea urgente y necesaria 
en el hoy de la Iglesia, para evitar el riesgo de la dispersión y 
sumar esfuerzos en orden a la pastoral orgánica de la Iglesia 
particular (cf. EG 29, 105). Tomar conciencia de este reto de la 
pastoral de conjunto nos permitirá ser más eficaces en la misión, 
más significativos en la vivencia de la comunión eclesial, 
en la que toda la realidad diocesana debe estar implicada. Y 
favorecerá, en consecuencia, visibilizar inequívocamente que 
el sujeto de la misión es la Iglesia como agente evangelizador y 
revitalizar nuestras comunidades cristianas.



31

19. Fundamentos de una pastoral diocesana de 
conjunto

Hemos hecho ya alusión al significado de la expresión 
pastoral de conjunto, que pretende ser un canal de gracia que 
conduzca y dinamice la vida de la Diócesis.

El fundamento teológico de la pastoral de conjunto hunde 
sus raíces en la comprensión de la Iglesia como sacramento 
universal de salvación (cf. LG, 1). La constitución dogmática 
Lumen gentium del Vaticano II presenta, además, a la Iglesia 
como Iglesia de la Trinidad (cf. LG, 2-4); es decir, como el 
pueblo hermanado «por la unidad del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo» (San Cipriano; cf. LG, 4). De este modo, la 
Iglesia, a semejanza de la misma Trinidad, expresa en su ser el 
misterio de la unidad y de la comunión que debe manifestar. 
La comunión con la Iglesia de todos los bautizados alcanza su 
significación y visibilidad en la Iglesia particular.

En efecto, la Iglesia universal está y actúa en la Iglesia 
particular, reunida por la comunión del Espíritu Santo, por 
medio del Evangelio, en torno a la Eucaristía, bajo la guía y 
pastoreo de un sucesor de los apóstoles, que es el obispo, y en 
comunión real con las otras Iglesias particulares (cf. CD, 11). En 
ella «está verdaderamente presente y actúa la Iglesia de Cristo 
una, santa, católica y apostólica» (Ibid.).

Esta comunión eclesial, aún conservando siempre su 
dimensión universal, encuentra su expresión más visible e 
inmediata en la Diócesis y en su célula, la parroquia, ya que 
es «la última localización de la Iglesia; es, en cierto sentido, la 
misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas» 
(ChL, 26; cf. LV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo. Líneas para 
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promover la corresponsabilidad y participación de los laicos en la vida 
de la Iglesia y en la sociedad civil [CLIM], 106 y 108).

La parroquia, en cuanto concreción de la Iglesia 
particular y comunidad llamada a la santidad, nos ayuda a 
vivir la comunión eclesial como expresión de nuestra identidad 
y pertenencia. En ella tiene cabida todo el Pueblo de Dios y a 
través de ella vive la comunión. No se trata de una comunión 
asegurada solo por los elementos esenciales de la unidad visible 
de la Iglesia, esto es, por la unidad en la doctrina, por la liturgia 
y por la vinculación a la jerarquía y al obispo. Tampoco se trata 
de una comunión para hacer actividades y tareas en común 
cumpliendo de esta forma con las propuestas diocesanas (cf. 
Remando juntos 21; 25).

Cuando aquí nos referimos a la vivencia de la comunión, 
estamos subrayando que hay que avanzar decididamente hacia una 
pastoral diocesana de conjunto entendida como «un determinado 
modo de organizar la misión en nuestra Diócesis, de forma que el 
sujeto evangelizador, esto es, las personas e instituciones que 
desempeñan la misión, sea la Iglesia diocesana en su conjunto, 
bajo la guía del obispo» (Remando juntos, 21).

Dicha comunión implica la vida, el servicio, los bienes 
y todo lo necesario para que sea expresión de una caridad 
compartida y vivida en común. Se podría afirmar entonces 
que una pastoral de conjunto en el ámbito diocesano es el modo 
concreto de expresar, vivir y testimoniar la comunión eclesial 
a la que estamos llamados, teniendo como fundamento al Dios 
trinitario revelado en Jesucristo.

20. Comunión eclesial

En consecuencia con todo lo anterior, en una pastoral 
de conjunto la comunión eclesial y la unidad de misión se 
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implican, se iluminan y se necesitan mutuamente para que el 
sujeto evangelizador sea la Iglesia diocesana y la acción pastoral 
sea fecundada por todo el Pueblo de Dios.

El sujeto eclesial de la evangelización es, precisamente, 
un aspecto que no podemos pasar por alto. Quizá, a este 
respecto, haga falta volver a reflexionar sobre los «criterios de 
eclesialidad», que recoge el magisterio de la Iglesia (cf. EN, 
58; ChL, 30; Congregación para la Doctrina de la Fe, Iuvenescit 
Ecclesia [IE], 18). Tales criterios, si bien pueden no afectar a 
los aspectos esenciales, que nos unen a todos en la misma fe 
y a la misma Iglesia, sí conciernen de lleno a la vivencia de la 
comunión. A ello se refiere san Juan Pablo II con la expresión 
«madurez eclesial» (Juan Pablo II, Discurso durante el encuentro 
con los movimientos eclesiales y las nuevas comunidades durante la 
vigilia de Pentecostés (30.05.1998) 6-7; cf. IE, 2).

Para alcanzar esta «madurez eclesial» en la comunión a la 
que estamos llamados, es necesario implicarnos en tres niveles 
que son necesarios recordar:

a) Una comunión afectiva, que implica la apertura del 
corazón y el deseo sincero de vivir unidos con un mismo 
sentir y con una sola alma (cf. Hch 2,42-46; 4,32-33). Se 
expresa en nuestro amor a la Diócesis, sintiéndola como 
la Iglesia local en la que compartimos la fe y la vida, 
lo que somos y vivimos, y en nuestro aprecio por los 
distintos carismas presentes en ella, dando testimonio 
de unidad.

b) Una comunión efectiva, que entraña necesariamente 
poner los medios que estén a nuestro alcance para 
caminar todos en la misma dirección bajo la guía de 
nuestro obispo (cf. Remando juntos 25). Se expresa 
cuando cada creyente, parroquia, institución religiosa, 
movimiento o asociación no pospone el proyecto común 
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de evangelización de la Diócesis a sus fines particulares, 
sino que lo integra en su plan de acción pastoral y 
evangelizador, aportando los carismas que ha recibido.

c) Una comunión real, como resultado de los dos niveles 
anteriores. Es la expresión de una apertura sincera y una 
colaboración visible a lo que se nos propone como Iglesia 
diocesana en su totalidad. No significa uniformidad 
ni pensamiento único, sino todo lo contrario. Es la 
vivencia objetiva y real de aquello que enuncia el papa 
Francisco cuando se refiere a que «el todo es superior a 
la parte» (cf. EG, 234-237). Esta comunión real describe 
el modo concreto de vivir nuestro ser Iglesia e implica 
el esfuerzo por sumar, por trabajar y por implicarnos 
en un proyecto común, con la aportación de los dones y 
carismas propios.

La presencia de diversos carismas, asociaciones, 
hermandades y movimientos son una riqueza para la Iglesia, 
como dones que el Espíritu Santo concede para el bien común 
(Ad gentes, 23). Es necesario el esfuerzo y la buena voluntad de 
todos los fieles para compartir los dones y las tareas que el Señor 
confía a cada cual. En el plano pastoral todas estas realidades 
eclesiales deben ser coordinadas por el ministerio jerárquico (cf. 
LG, 7), que tiene la misión de discernir, animar y potenciar estas 
realidades.

21. Unidad de misión

La comunión eclesial a la que nos referimos no tiene 
sentido si no es para la unidad de misión. La comunión en la 
Iglesia tiene como fin último la misión, pues «la Iglesia existe 
para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del 
don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar 
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el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y 
resurrección gloriosa» (EN, 14).

La unidad de misión supone remar todos en la misma 
dirección, cada uno aportando sus cualidades, sus talentos y 
sus carismas propios, siempre para la edificación del Pueblo de 
Dios y para el bien común (cf. LG, 4; 12).

Unidad de misión no significa uniformidad en las 
actividades o tareas pastorales, ni ahogar el soplo del Espíritu 
que empuja la vida de los miembros del pueblo de Dios llamado 
a ser santo. Pero sí superar la tentación tan frecuente del 
individualismo, particularismo y personalismos pastorales que 
a menudo observamos, y que son en muchos casos infecundos. 
La unidad de misión reclama de nosotros una respuesta 
convencida al sentido de pertenencia a esta Iglesia diocesana, 
a priorizar en nuestro trabajo pastoral la tarea diocesana que 
llevamos entre manos, a favorecer y potenciar lo común antes 
que lo particular.

Desde esta perspectiva implica acoger y responder a las 
iniciativas diocesanas promovidas en un trabajo común, que 
nos engloba a todos, porque es de todos y para todos. Supone 
participar de ellas y colaborar en su difusión, viviéndolas como 
verdaderos protagonistas que asumen en sus programaciones, 
planificaciones, objetivos y calendarios; es decir, lo que es 
común a toda la comunidad diocesana.

Y de este modo, cada iniciativa y cada realidad particular 
se verá potenciada y reforzada a la luz de este marco común, 
para que cada instancia pueda seguir dando respuesta 
evangelizadora en el ámbito en el que trabaja habitualmente.
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22. Una pastoral de conjunto para una pastoral 
misionera

La insistencia del papa Francisco en el primer anuncio y 
en una pastoral misionera son dos elementos importantes en 
la recepción y puesta en marcha de una pastoral de conjunto. 
Esta cuestión se plantea como fundamental en la acción 
evangelizadora de nuestra Iglesia diocesana. No estamos 
acostumbrados a hacer un primer anuncio a aquellos que 
no viven la fe ni a quienes se han alejado de ella y nos sigue 
faltando creatividad pastoral para desarrollar una verdadera 
pastoral misionera.

Ante el reto evangelizador que tenemos planteado se 
hace necesario que se instituyan de manera estable en nuestra 
Iglesia de Málaga modos, acciones, estructuras y actividades que 
permitan desarrollar un primer anuncio en la actividad pastoral 
ordinaria, así como en los distintos momentos de la formación 
cristiana que reciben los niños, jóvenes y adultos. Una ocasión 
propicia para esto pueden ser todas las actividades que en las 
parroquias se realizan como preparación a la recepción de los 
sacramentos, de modo particular a los de la iniciación cristiana 
y al matrimonio.

Por otro lado, para que una pastoral de conjunto sea 
realmente una pastoral misionera se necesitan proyectos claros, 
prioridades bien orientadas y estructuradas, agentes de pastoral 
bien formados y una simplificación real de las estructuras y 
actividades eclesiales que aún se están manteniendo, alejadas 
en muchos casos de la realidad que tenemos delante, y que 
nos ocupan tiempo, esfuerzo y atención (cf. EG, 27). En 
esta línea se han hecho ya en la Iglesia de Málaga algunos 
esfuerzos, en los que hay que seguir insistiendo (cf. Diócesis 
de Málaga, Prioridades pastorales 2014-2015; 2015-2016; 2016-
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2017; Conferencia Episcopal Española [CEE], Proyecto de Acción 
Católica General. «A vino nuevo, odres nuevos» (Mc 2, 2), 
Madrid 2009; CEE, Iglesia en misión al servicio de nuestro pueblo. 
Plan pastoral 2016-2020, Madrid 2015). En este sentido, estamos 
llamados a ir a lo esencial en la acción pastoral, o dicho de otro 
modo, a centrarse en lo fundamental.

Cuando nos centramos en lo nuclear del anuncio del 
Evangelio, se provoca en cada agente de pastoral de manera 
espontánea la acogida, el diálogo, el realizar gestos concretos 
más que discursos elocuentes, el testimonio sencillo, la 
austeridad de vida y de medios, la atención a los más pobres 
y a los que sufren, la propuesta de la fe a los más cercanos, la 
realidad de acercamiento a las periferias, la «Iglesia en salida» 
de la que habla el papa Francisco. Una pastoral más misionera 
implica, en realidad, imitar y tener como modelo de referencia de 
nuestra vida a Jesús, el primer evangelizador, «que pasó por el 
mundo haciendo el bien» (Hch 10,38). Supone también modelar 
la existencia de cada creyente para que, con obras y palabras, 
pueda dar testimonio de aquello que vive en profundidad.

23. Proyecto diocesano integral de formación en la fe

En la carta pastoral Remando juntos se recoge la necesidad 
de avanzar decididamente hacia un «Proyecto diocesano 
integral de formación en la fe», como un instrumento válido y 
necesario de una pastoral de conjunto (cf. Remando juntos, 22). 
Se trata de un Proyecto formativo que transcurre en el tiempo 
y que abarca todas las etapas de la vida cristiana, desde el 
despertar religioso, la iniciación sacramental, la pastoral con 
niños, adolescentes y jóvenes, así como los distintos itinerarios 
de formación de adultos.
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En los años anteriores se ha ido trabajando por aunar 
esfuerzos y sumar iniciativas en la oferta formativa. Nuestra 
Diócesis quiere ofrecer, gracias al servicio que prestan las Dele-
gaciones diocesanas de Catequesis, Infancia y juventud, Apos-
tolado seglar, Pastoral Familiar y la Acción Católica General, 
un proceso de formación en la fe que sea global e integrador. 
Se trata de un itinerario, una oferta catequética completa y di-
namizadora que integra de modo coherente, ininterrumpido y 
coordinado, los diferentes procesos formativos en la fe de los 
destinatarios, según las diferentes edades, situaciones vitales y 
niveles de vivencia cristiana.

A lo largo del presente curso pastoral 2018-2019 tendre-
mos la ocasión de publicar este «Proyecto diocesano integral de 
formación en la fe» con el fin de orientar y coordinar todos los 
procesos e itinerarios de vida cristiana que se están llevando a 
cabo en las parroquias, instituciones religiosas, movimientos, 
asociaciones, hermandades y cofradías. Este instrumento faci-
litará el quehacer formativo y pastoral de manera estructura-
da, para que podamos promover en todos los fieles una síntesis 
de fe y procuremos, cada vez con mayor empeño, iniciar nue-
vos grupos de vida cristiana y consolidar los que ya existen en 
nuestras parroquias, asociaciones y movimientos.

24. Importancia y necesidad de la formación teológica

Para desarrollar una verdadera pastoral diocesana de conjunto 
se necesitan agentes de pastoral, que lideren y protagonicen este 
empeño que asumimos como Prioridad pastoral en nuestra 
Diócesis. De nuevo, dos lecturas son de recomendada atención 
y reflexión: los números 259-283 de Evangelii gaudium, en los 
que el papa Francisco expone las características necesarias para 
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que los agentes de pastoral sean verdaderos «evangelizadores 
con espíritu», y los números 14 y 23 de la carta pastoral Remando 
juntos.

Todo el Pueblo de Dios es el sujeto evangelizador 
como se ha dicho anteriormente, pero hoy de modo especial 
se necesitan agentes de pastoral, cristianos comprometidos y 
discípulos misioneros, que sean capaces de tomarse en serio los 
retos que la pastoral diocesana tiene planteados. Es apremiante 
la formación teológica y pastoral de los laicos; se necesitan 
evangelizadores bien formados. Aprovechemos todos los cauces 
diocesanos de formación para ello. Las Escuelas Teológicas y el 
nuevo Centro Superior de Estudios Teológicos, que la Diócesis 
pone en marcha en el presente curso, son dos instrumentos que 
debemos potenciar para responder a la formación del laicado.

25. Fortalecer la vida de los agentes de pastoral

Por otro lado, es necesario tomar conciencia de tres 
elementos fundamentales que cualquier evangelizador debería 
integrar en su vivencia de la fe y en su apostolado cristiano.

El primero es la prioridad de la vida sobre la organización 
(cf. Remando juntos, 15). En muchos momentos tendemos a ser 
más efectivos en la organización de actividades que en atender, 
cuidar y acompañar la vida de los cristianos que germina 
gracias al trabajo pastoral que realizamos. Sin caer en un nuevo 
gnosticismo ni semipelagianismo, tal y como recuerda el papa 
Francisco (cf. GE, 35-62; EG, 93-97), se nos invita a priorizar 
por encima de cualquier nivel organizativo, la vida que Dios 
nos regala; esto es, acoger, acompañar, apoyar y discernir la 
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vivencia cristiana de los niños, jóvenes y adultos que empieza a 
florecer como fruto del trabajo común que se viene realizando.

En segundo lugar, esta vida cristiana que genera la 
pastoral nos debe conducir a crear verdaderos espacios de comunión 
(cf. Remando juntos 16; 25). Cada agente de pastoral tiene la 
responsabilidad de discernir aquello que ayuda y potencia 
lo común. Y corresponde, en última instancia, al pastor de la 
Diócesis la responsabilidad de discernir tanto la autenticidad 
como el ejercicio razonable de las iniciativas diocesanas, en orden 
a una pastoral diocesana en su conjunto (cf. LG, 12; AA, 19).

Y finalmente, estamos llamados a apostar de un modo 
decidido por una comunión evangelizadora, que ayude a superar 
la dispersión de iniciativas que llevan a la fragmentación y a 
organizar un sinfín de actividades que, más que expresar 
una comunión real, aparentan ser iniciativas pasajeras que no 
revierten en una mayor riqueza y ganancia de la comunión 
eclesial, ni en un más vivo y enriquecedor empuje evangelizador 
en el hoy de la Iglesia que tanto necesitamos.

26. Un instrumento necesario: La Acción Católica 
General

En los últimos años se viene constatando la necesidad de 
sumar esfuerzos pastorales, de caminar hacia delante en una 
misma dirección y de potenciar de modo efectivo un laicado 
maduro especialmente vinculado a las parroquias y a la Diócesis. 
Laicos que testimonien su compromiso evangelizador en las 
realidades temporales del mundo en el que vivimos (AA, 2). 
Por ello, la Diócesis en general, y nuestro Obispo en particular, 
desean impulsar el apostolado de los laicos apoyándose en el 
instrumento eclesial de la Acción Católica General (cf. Remando 
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juntos, 26), orientado fundamentalmente a todas las personas 
que no se sientan vocacionadas al carisma singular de algún 
otro movimiento eclesial.

Este empeño ya ha comenzado en las distintas tareas y 
actividades que desde el ámbito diocesano se viene haciendo con 
los niños de nuestras parroquias en encuentros, convivencias 
y campamentos de verano; con los jóvenes en las distintas 
actividades que se les propone; y, con los adultos y las familias 
en los diversos encuentros, oraciones y demás eventos que se 
vienen realizando en los últimos cursos.

Existe una Comisión diocesana de Acción Católica General 
que impulsa y coordina las distintas tareas con niños, jóvenes 
y adultos, en un hermoso trabajo de acción conjunta al servicio 
de las parroquias y de la Diócesis. Deseamos que este trabajo 
llegue a todos los rincones de nuestra Iglesia de Málaga, y que 
cada vez sean más las parroquias y realidades eclesiales que 
puedan sumarse a este atractivo y necesario proyecto, que nos 
sitúa y orienta también hacia una pastoral de conjunto en la 
línea de lo que esta Prioridad pastoral pretende abordar.

El capítulo V de la carta pastoral Remando juntos 
expone de manera clara el significado y la naturaleza de este 
instrumento eclesial que es la Acción Católica General. Se invita a 
todos los fieles, sacerdotes y religiosos a leerlo y meditarlo. De 
igual modo se recomienda la lectura y reflexión del Proyecto de 
Acción Católica General (Madrid 2014), editado por la Comisión 
Episcopal de Apostolado Seglar (CEAS) de la Conferencia 
Episcopal Española. Ambas lecturas nos ayudarán a comprender 
el sentido de esta herramienta eclesial vinculada al ministerio 
episcopal, a disipar dudas y prejuicios, a veces infundados, y a 
conocer de primera mano lo que pertenece al ser de la Iglesia.
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Por su propia naturaleza la Acción Católica está llamada 
a potenciar un laicado maduro en el ámbito parroquial y 
diocesano, cuyo fin apostólico es el de la propia Iglesia, donde 
los laicos adquieren un protagonismo real para que, de modo 
organizado y estructurado, puedan cooperar efectivamente con 
el apostolado jerárquico de la Iglesia.

En efecto, como nos recuerda la carta pastoral «la Acción 
Católica no es un movimiento nacido de la intuición e iniciativa 
de un fundador, sino la forma habitual apostólica de los laicos 
de la diócesis, como organismo que articula a los laicos de forma 
estable y asociada en el dinamismo de la pastoral diocesana» 
(Remando juntos, 27; cf. CLIM, 95).

En cuanto instrumento eclesial al servicio de nuestra Dió-
cesis, la Acción Católica no pretende encuadrar a los laicos en 
ninguna realidad ajena a su parroquia, ni les hace adquirir per-
tenencia nueva alguna o una identidad añadida a su condición 
de laicos y miembros de la Iglesia diocesana. Tampoco pretende 
sustituir ni anular la aportación enriquecedora de los distintos 
movimientos eclesiales, vinculados a un carisma singular, pre-
sentes en nuestra Diócesis y que enriquecen a la comunidad con 
sus carismas, y contribuyen generosamente a la misión evange-
lizadora de la Diócesis. La Acción Católica se concibe como un 
medio para cultivar la espiritualidad bautismal y una identidad 
netamente eclesial (cf. Remando juntos, 30).
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27. Algunas acciones concretas para la segunda 
prioridad

a) Conocer

1. Estudiar la carta pastoral Remando juntos para llevar a 
cabo las aplicaciones necesarias en el marco parroquial, 
arciprestal y diocesano.

2. Conocer y propagar el Proyecto diocesano integral de 
formación en la fe como un instrumento necesario para 
una pastoral de conjunto con niños, adolescentes, 
jóvenes, adultos y familia.

3. Revisar y mejorar las acciones de pastoral de conjunto 
que se llevan a cabo en el ámbito parroquial y diocesano.

4. Participar en las distintas iniciativas diocesanas de 
formación permanente de laicos.

b) Celebrar

5. Preparar y cuidar la celebración del día de la Iglesia 
Diocesana en todas las parroquias apoyando la Campaña 
que la Diócesis lleva a cabo (11 noviembre 2018).

6. Participar en el encuentro del Obispo con los fieles laicos 
(29 de septiembre de 2018).

7. Fomentar la participación en los encuentros diocesanos 
de Apostolado seglar y de Acción Católica General.

8. Celebrar en las parroquias asambleas de inicio y final de 
curso, para asumir en los planes parroquiales algunas 
acciones concretas en la línea de una pastoral de conjunto.

c) Vivir

9. Potenciar la participación activa de los agentes de 
pastoral en los consejos parroquiales.
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10. Acoger el servicio de Cursillos de Cristiandad como 
instrumento experimentado para el primer anuncio e 
invitar a quienes inician su aproximación a la Iglesia a 
participar en los mismos.

11. Animar a la participación de los laicos en la Escuela 
de acompañantes, con el fin de ayudar a los agentes de 
pastoral a acompañar grupos de vida de niños, jóvenes 
y adultos.

12. Potenciar el trabajo común, que se viene realizando 
desde la Acción Católica General en el ámbito parroquial 
y diocesano.
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TERCERA PRIORIDAD
Promover la presencia evangelizadora del laicado 
en la vida pública

28. Vocación y misión del laico en la vida apostólica

En el camino de conversión pastoral, al que nos invita el 
papa Francisco en Evangelii gaudium, una de cuyas expresiones 
es la de configurarse como Iglesia «en salida», parece una 
prioridad evidente la necesidad de dar pasos en orden a una 
efectiva presencia evangelizadora del laicado en la vida pública.

El laico es ante todo el bautizado, el cristiano que por 
el sacramento del bautismo ha recibido una nueva vida, una 
nueva existencia, y con ello la participación en la misión de la 
Iglesia. La misión del laico se fundamenta así en el bautismo. 
La vocación laical, por tanto, no es de segunda categoría, sino la 
vocación cristiana primordial: ser cristiano.

El papa Pablo VI recordaba la misión propia del laicado: 
«Los seglares, cuya vocación específica los coloca en el corazón 
del mundo y al frente de las más variadas tareas temporales, 
deben ejercer por lo mismo una forma singular de evangelización. 
Su tarea primera e inmediata no es la institución y el desarrollo 
de la comunidad eclesial ‒esa es la función específica de los 
pastores‒, sino el poner en práctica todas las posibilidades 
cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y 
activas en las cosas del mundo. El campo propio de su actividad 
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evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política, 
de lo social, de la economía, y también de la cultura, de las 
ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los medios 
de comunicación de masas, así como otras realidades abiertas 
a la evangelización como el amor, la familia, la educación de 
los niños y jóvenes, el trabajo profesional, el sufrimiento» (EN, 
70). El laico, como la levadura en la masa, está llamado a vivir 
inserto en el mundo para transformarlo, mediante la aportación 
de la Verdad del Evangelio.

Este texto es fundamental y programático para reflexionar 
sobre la misión de los laicos.

29. Una tentación: centrarse en las actividades 
intraeclesiales y no atender las específicas de la 
vocación laical

Una tentación a la que no siempre hemos sabido 
sustraernos es la de «reservar un interés tan marcado por los 
servicios y las tareas eclesiales, de tal modo que frecuentemente 
se ha llegado a una práctica dejación de sus responsabilidades 
específicas en el mundo profesional, social, económico, cultural 
y político» (ChL, 2).

En la misma línea se ha pronunciado el papa Francisco: 
«Si bien se percibe una mayor participación de muchos en 
los ministerios laicales, este compromiso no se refleja en la 
penetración de los valores cristianos en el mundo social, político 
y económico. Se limita muchas veces a las tareas intraeclesiales 
sin un compromiso real por la aplicación del Evangelio a la 
transformación de la sociedad. La formación de laicos y la 
evangelización de los grupos profesionales e intelectuales 
constituyen un desafío pastoral importante» (EG, 102).
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Esta índole secular adquiere una especial importancia 
en la perspectiva programática que nos propone el Papa en 
Evangelii gaudium, porque la opción fundamental aquí es la 
de una Iglesia que sale, y lo hace consciente de que fuera de 
los muros de nuestras iglesias el caminar del cristiano es más 
aventurado, más arriesgado e incierto. Esto no debe ser un 
freno: «Prefiero una Iglesia accidentada, herida, manchada por 
salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y 
la comodidad de aferrarse a las propias seguridades […] Más 
que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a 
encerrarnos» (EG, 49).

30. La santidad laical

El Concilio Vaticano II supuso una toma de conciencia 
eclesial del protagonismo que los laicos tienen en la vida y en 
la misión de la Iglesia. Los laicos (del griego: laos, «pueblo») 
son por antonomasia los «miembros del Pueblo de Dios». Por 
su parte, los ministros ordenados para servir al Pueblo de Dios 
de ningún modo constituyen por sí mismos la Iglesia, como 
ha podido dar la impresión en ciertos momentos de nuestra 
historia. La constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen 
gentium certifica esta visión y afirma la llamada universal a la 
santidad, es decir, a la plenitud de la vida cristiana (cf. LG, cap. 
2 y 5). La parroquia está llamada a manifestar y estimular esta 
llamada.

El papa Francisco, en Gaudete et exsultate, se hace portavoz 
de esta reflexión conciliar, que está aún hoy llamada a plasmarse 
de un modo más claro en la realidad concreta de nuestra Iglesia. 
No en vano, el Papa ha denunciado la falsa recepción que se 
ha hecho de la enseñanza del Concilio, en el sentido de una 
promoción del laicado bajo el signo del clericalismo (cf. Francisco, 
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Carta al Cardenal Marc Ouellet, Presidente de la Pontificia Comisión 
para América Latina, (19.03.2016), AAS, 108 (2016) 525-530).

Muchos fieles han llegado a pensar que para ser cristianos 
maduros y comprometidos tienen que asumir las tareas típicas 
y propias del clero. Frente a este lamentable error, es preciso 
insistir en la llamada que el Señor hace a todos y a cada uno de 
los fieles a ser santos. Esto implica, por parte de los fieles laicos, 
una conciencia más viva de su «vocación propia» de ser sal y luz 
en medio de las realidades sociales, según la «índole secular» de 
su realización cristiana (LG, 31). La tercera prioridad pastoral 
para este curso insiste en la importancia de este aspecto.

Es conveniente que conozcamos, profundicemos y difun-
damos vidas de santos y cristianos que han sido significativos 
por su presencia en la vida pública: políticos, economistas, mé-
dicos, padres de familia, profesores y otras profesiones vincula-
das al mundo de la cultura y de lo social.

31. La espiritualidad laical

La auténtica espiritualidad laical no implica la retirada 
del mundo. De modo general, «todos los fieles cristianos, en 
cualquier condición de vida, de oficio o de circunstancias, 
y precisamente por medio de todo eso, se podrán santificar 
de día en día, con tal de recibirlo todo con fe de la mano del 
Padre Celestial, con tal de cooperar con la voluntad divina, 
manifestando a todos incluso en una servidumbre temporal, la 
caridad con que Dios amó al mundo» (LG, 41).

Por tanto, Dios, por el bautismo, no nos ha llamado a 
abandonar el mundo, ni a un género de vida que abandona 
la general vocación humana desde la creación. El crecimiento 
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en santidad del laico no se lleva a cabo a pesar de su vida 
profesional, familiar y social, sino precisamente a través de ella 
como vocación propia.

Juan Pablo II también alertaba contra la tentación dualista: 
«En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: por 
una parte, la denominada vida “espiritual”, con sus valores y 
exigencias; y por otra, la denominada vida “secular”, es decir, 
la vida de la familia, del trabajo, de las relaciones sociales, del 
compromiso político y de la cultura. El sarmiento arraigado en 
la vid que es Cristo, da fruto en cada sector de su actividad 
y de su existencia. En efecto, todos los distintos campos de la 
vida laical entran en el designio de Dios, que los quiere como 
el “lugar histórico” del revelarse y realizarse de la caridad 
de Jesucristo para gloria del Padre y servicio a los hermanos. 
Toda actividad, toda situación, todo esfuerzo concreto –como 
por ejemplo, la competencia profesional y la solidaridad en el 
trabajo, el amor y la entrega a la familia y a la educación de los 
hijos, el servicio social y político, la propuesta de la verdad en 
el ámbito de la cultura– son ocasiones providenciales para un 
“continuo ejercicio de la fe, de la esperanza y de la caridad” 
(AA, 4)» (ChL, 59).

El ejercicio de la profesión o de la tarea humanamente 
debida no es un eje de su existencia paralelo a la vida interior o 
religiosa, a la espiritualidad (cf. AA, 4). En ese mismo sentido, el 
papa Francisco nos invita a concebir la totalidad de la vida como 
una misión (cf. GE, 23). La verdadera fe cristiana toma en serio 
la encarnación y se prueba en la capacidad de tocar a Cristo 
en el sufrimiento de los otros. Recuerda el Papa la enseñanza 
de San Buenaventura, para quien la verdadera sabiduría está 
conectada con la misericordia hacia el prójimo, y su enemigo 
es la avaricia. La actividad de la misericordia y de la piedad no 
impide la contemplación, sino todo lo contrario, la facilita (cf. 
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GE, 36-46). Todo ello tiene una directa aplicación a la vocación 
laical.

32. Una presencia convincente como auténticos 
testigos

Pongamos ahora nuestra atención sobre cómo puede y 
debe ser la presencia del laico en la vida pública. Su presencia 
en el mundo no es diferente a la del resto de conciudadanos, 
salvo por las exigencias que la fe cristiana implica en sus 
motivaciones, estilo, prioridades, acciones e iniciativas.

La Iglesia invita al laico a una presencia verdadera, 
convincente y comprometida para ser un auténtico testigo. De 
todos es sabido que el respeto de la sociedad hacia los católicos 
que viven en ella no es solo un derecho debido, sino también 
una estima que los católicos mismos han de ganar ante sus 
conciudadanos. ¿De qué sirve a la evangelización una palabra 
pretendidamente significativa y profética, si la persona que la 
pronuncia no es acreedora de la confianza de quien la escucha 
por falta de testimonio? La palabra puede caer en el vacío, o 
en el peor de los casos, si no va acompañada por el testimonio, 
puede llegar a ser contradictoria (cf. EN, 41).

Por ello, lo primero que se ha de percibir del fiel católico 
en su ambiente profesional o social es la capacidad de comunión 
con todos en el esfuerzo por el progreso. Allí donde esté, el 
católico, para dar testimonio creíble de su fe, deberá destacarse 
por su competencia, sinceridad y compromiso con el progreso 
humano y social, por un sincero esfuerzo en el trabajo codo a 
codo con los demás en la tarea que le corresponde en los diversos 
ambientes en los que se desenvuelve su vida profesional, 
familiar o social (cf. GE, 25).
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33. Sembradores de esperanza

El papa Francisco recuerda cómo «la mirada creyente es 
capaz de reconocer la luz que siempre derrama el Espíritu Santo 
en medio de la oscuridad» (EG, 84). Desde esta óptica, rechaza 
el pesimismo y lo califica de estéril, recordando las palabras del 
papa Juan XXIII cuando al comienzo del Concilio disentía de 
los que calificó como «profetas de calamidades» (cf. EG, 84).

Pesimismo, fatalismo y desconfianza son signos de falta 
de una espiritualidad auténtica y profunda, falta también de fe 
en la resurrección y su actualidad, falta de sentido del misterio 
y de las posibilidades de la providencia de Dios (cf. EG, 275-
279).

El compromiso cristiano pide al laico ser un verdadero 
sembrador de esperanza. De todo ello se deduce que el laico 
católico en su ambiente debe distinguirse por un testimonio de 
esperanza acorde con su fe.

34. Personas de comunión

El Concilio Vaticano II definía la Iglesia diciendo que «es 
en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la unión 
íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano» (LG, 
1).

En una sociedad frecuentemente polarizada y llena de 
tensiones, ser instrumento de unidad se concreta en la capacidad 
de diálogo respetuoso que debe caracterizar a los cristianos: 
«nuestro respeto y amor deben extenderse también a aquellos 
que en materia social, política e incluso religiosa sienten y 
actúan de modo diferente al nuestro; y cuanto más íntimamente 
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comprendamos con humanidad y amor su manera de pensar, 
más fácilmente podremos dialogar con ellos» (GS, 28).

Como indica el Concilio, este amor no es indiferencia 
hacia la verdad que el cristiano ha de anunciar a veces contra 
corriente, pero implica un estilo humilde, fraterno y tolerante 
que marca dicho anuncio, ya que la Iglesia ha de ser signo de 
unidad incluso cuando disiente en las formas de pensar.

Los cristianos somos invitados de manera encarecida a 
ser personas de comunión, que estrechen lazos cordiales entre 
los hombres, que fomenten la fraternidad, que trabajen por la 
paz, que potencien la comunión eclesial entre los fieles.

35. Santidad en la cotidianidad del ejercicio de la 
profesión

La enseñanza de la Iglesia ha insistido siempre en las 
exigencias cristianas en el ejercicio de la profesión. Se trata 
de toda una serie de virtudes y actitudes que deben adornar 
el comportamiento del laico y que constituyen la base de 
su testimonio. Señalamos algunas de ellas: respeto a la vida, 
fidelidad a la verdad, responsabilidad, buena preparación, 
laboriosidad, honestidad, rechazo de todo fraude, sentido 
social, generosidad, espíritu de iniciativa y riesgo, moderación 
del afán de ganancia (cf. Conferencia Episcopal Española, Los 
católicos en la vida pública (1986), 114-116).

El papa Francisco recuerda que «no es que la vida tenga 
una misión, sino que es misión» (GE, 27). Por eso, la vocación 
laical es una vocación a la santidad en el ejercicio cotidiano de 
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la propia profesión: «no es sano amar el silencio y rehuir el 
encuentro con el otro, desear el descanso y rechazar la actividad, 
buscar la oración y menospreciar el servicio. Todo puede ser 
aceptado e integrado como parte de la propia existencia en este 
mundo, y se incorpora en el camino de la santificación. Somos 
llamados a vivir la contemplación también en medio de la 
acción, y nos santificamos en el ejercicio responsable y generoso 
de la propia misión» (GE, 26).

36. Algunos campos prioritarios

Debemos prestar atención a esos campos en los que es 
más necesaria la presencia de los cristianos laicos. Es imposible 
abarcar en un solo curso pastoral lo que implica esta prioridad, 
por lo que sería deseable que se pudiera desarrollar en varios 
cursos pastorales, que nos permitan abordar los campos más 
importantes de la presencia pública: el mundo de la cultura y la 
educación; la participación la política, la economía, la justicia y 
la paz, y el diálogo fe-ciencia.

Al igual que hemos hecho con otras prioridades pastorales, 
el tema del laicado lo mantendremos en varios cursos, para ir 
profundizando en sus diversas facetas y campos.

Para este curso pastoral sería suficiente como objetivo 
profundizar en la misión del laicado en la vida pública de 
manera general; y en cursos siguientes ir abordando diversos 
campos específicos de su presencia transformadora de la 
sociedad.
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37. Algunas acciones concretas para la tercera 
prioridad

a) Conocer

1. Difundir los grandes principios del apostolado 
de los laicos expuestos por el Concilio Vaticano II. 
(Especialmente LG, 31 y 39-42; GS, 43; AA).

2. Estudiar y dar a conocer la exhortación apostólica 
Christifideles laici (1987) de Juan Pablo II.

3.  Estudiar y retomar los principales principios e 
indicaciones de los documentos de la Conferencia 
Episcopal Española Los Católicos en la vida pública (1986) 
y Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo (1991).

b) Celebrar

4.  Celebrar del día del Apostolado Seglar y la Acción 
Católica desde la clave de la presencia pública.

5. Integrar algunas efemérides de carácter laico en las 
celebraciones y la plegaria de nuestras comunidades 
cristianas: Día de la Comunidad Educativa (1 marzo), Día 
de la Mujer (8 marzo), Día internacional del Trabajador 
(1 mayo), Día de la Libertad de Prensa (3 mayo), Día 
internacional de la Familia (15 mayo), Día mundial del 
Medio Ambiente (5 junio), Día mundial contra el Trabajo 
Infantil (12 junio), Día mundial de la Alimentación (16 
octubre), Día mundial de la Ciencia (10 noviembre), Día 
de las Personas con Discapacidad (3 diciembre), Día 
de la Constitución Española (6 diciembre), Día de los 
Derechos Humanos (10 diciembre).

6. Conocer y difundir la vida de santos y cristianos que 
hayan destacado por su compromiso laical, como Pier 
Giorgio Frassati, Julián Marías, Manuel Lozano «Lolo», 
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Dr. Gálvez Ginachero, Ángel Herrera, María Zambrano, 
Emmanuel Mounier, Guillermo Rovirosa, Victoria Díez 
y otros.

c) Vivir:

7. Seguir impulsando la iniciativa del «Atrio de los 
gentiles».

8. Animar a los laicos cristianos a participar en las tareas 
de responsabilidad socio-política.

9. Formarse en la presencia en la vida pública como 
cristianos, participando en las distintas escuelas de 
formación teológica y pastoral de la Diócesis.
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SEPTIEMBRE 2018
1 S Jornada Mundial de la Oración por el Cuidado de la Creación

2 D XXII Domingo del Tiempo Ordinario

3 L
4 M
5 X
6 J
7 V
8 S Santa María de la Victoria, Patrona de Málaga

9 D XXIII Domingo del Tiempo Ordinario

10 L
11 M
12 X
13 J Delegación de Misiones: Consejo de inicio de curso

14 V C.A.E. Permanente

15 S
16 D XXIV Domingo del Tiempo Ordinario

17 L Delegación de Liturgia: Reunión del Equipo Diocesano

18 M

19 X
20 J Jornada Sacerdotal: Inicio Año Pastoral

21 V Jornada Ecuménica sobre la Creación

22 S
Delegación de Hermandades y Cofradías: Reunión de Presidentes y Directores  
Espirituales de las Agrupaciones de HH. y CC.

Cáritas: Consejo Diocesano

23 D XXV Domingo del Tiempo Ordinario

24 L
25 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

26 X
27 J
28 V

29 S
Encuentro de los Fieles Laicos con el Sr. Obispo Delegación de Enseñanza:  
Envío de profesores cristianos y Missio Canónica en la Catedral

30 D XXVI Domingo del Tiempo Ordinario
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OCTUBRE 2018
1 L

2 M

3 X

4 J

5 V
Delegación de Misiones: Presentación Domund 2018  
Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

6 S
Consejo Pastoral Diocesano
Delegación de Infancia y Juventud: Consejo Diocesano

7 D XXVII Domingo del Tiempo Ordinario

8 L Delegación de Apostolado Seglar: Consejo

9 M

10 X

11 J

12 V Ntra. Sra. del Pilar

13 S

14 D
XXVIII Domingo del Tiempo Ordinario 
Día de la Catequesis

15 L

16 M

17 X

18 J

19 V
C.A.E. Permanente
Cáritas Diocesana: Celebración 25 Aniversario de los Apartamentos Tomás de Cózar
Delegación de Misiones: Vigilias misioneras

20 S
Beatificación P. Arnáiz S.J.
Delegación de Infancia y Juventud: Centinelas en la noche

21 D
XXIX Domingo del Tiempo Ordinario 
Domund. Colecta imperada. OMP.

22 L

23 M

24 X

25 J Consejo del Presbiterio

26 V Apertura del Centro Superior de Estudios Teológicos “San Pablo”
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27 S
Órdenes Sagradas – Diaconado
Delegación de Enseñanza: Reunión inicio de curso

28 D XXX Domingo del Tiempo Ordinario

29 L

30 M

31 X
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NOVIEMBRE 2018
1 J Todos los Santos

2 V
Fieles Difuntos
Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

3 S

4 D XXXI Domingo del Tiempo Ordinario

5 L

6 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

7 X

8 J Delegación de Ecumenismo: Reunión del Sr. Obispo con los Pastores

9 V

10 S
Reunión de Diáconos Permanentes
Acción Católica General: Encuentro interparroquial de Laicos

11 D
XXXII Domingo del Tiempo Ordinario
Día de la Iglesia Diocesana. Colecta imperada

12 L
12-13 Jornada Formación Permanente Clero
Encuentro sacerdotes recientemente ordenados

13 M

14 X

15 J Delegación de Misiones: Consejo Diocesano

16 V
C.A.E. Permanente
16 – 17 Jornadas Diocesanas de Pastoral Social

17 S Delegación Pastoral de la Salud: Encuentro inicio de curso

18 D
XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario 
Jornada Mundial de los Pobres

19 L

20 M

21 X

22 J

23 V

24 S Delegación de Pastoral Familiar: Reunión de Agentes de Pastoral

25 D Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo

26 L

27 M

28 X

29 J Delegación de Ecumenismo: Reunión de líderes religiosos con el Sr. Obispo

30 V
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DICIEMBRE 2018
1 S Delegación Pastoral Familiar: Retiro de Adviento

2 D I Domingo de Adviento

3 L Delegación de Liturgia: Reunión del Equipo Diocesano

4 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

5 X

6 J

7 V Vigilia de la Inmaculada Concepción

8 S
Inmaculada Concepción
Colación de Ministerios de Lectorado y Acolitado

9 D II Domingo de Adviento

10 L Delegación de Ecumenismo: Oración Interreligiosa

11 M

12 X

13 J Retiro de adviento y felicitación de Navidad del Clero

14 V C.A.E. Permanente

15 S
Delegación de Infancia y Juventud: Retiro de Adviento 
Delegación de Misiones: Jornadas sembradores de estrellas

16 D III Domingo de Adviento

17 L

18 M

19 X

20 J

21 V

22 S

23 D IV Domingo de Adviento

24 L

25 M La Natividad del Señor

26 X

27 J

28 V

29 S

30 D Sagrada Familia Jesús, María y José

31 L
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ENERO 2019
1 M Santa María Madre de Dios
2 X
3 J
4 V
5 S

6 D
La Epifanía del Señor
Día del Catequista (IEME)
Jornada Clero Nativo. Colecta imperada

7 L
8 M Reunión de Vicarios y Arciprestes
9 X
10 J Delegación de Misiones: Consejo Diocesano

11 V
C.A.E. Permanente
Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

12 S Acción Católica General: Escuela de acompañantes (de enero a junio: 2ª sábados del mes)
12-28 / 21-28 JMJ Panamá

13 D El Bautismo del Señor
14 L Primera conferencia ciclo 50 aniversario Cáritas Diocesana
15 M
16 X
17 J
18 V 18-25 Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos
19 S Cáritas: Consejo Diocesano

20 D
II Domingo Tiempo Ordinario
Delegación Ecumenismo: Oración S.I. Catedral

21 L Segunda conferencia ciclo 50 aniversario Cáritas Diocesana
22 M
23 X
24 J Encuentro Presbiterio-Seminario
25 V
26 S Jornadas de Formación para los Fieles Laicos

27 D

III Domingo Tiempo Ordinario
Infancia Misionera. Colecta imperada. OMP
27-1 Primer turno de Ejercicios Espirituales para el Clero Delegación Pastoral  
Universitaria: Eucaristía S.I. Catedral

28 L Tercera conferencia ciclo 50 aniversario Cáritas Diocesana
29 M
30 X
31 J
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FEBRERO 2019
1 V Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

2 S
Jornada de la Vida Consagrada
Delegación de Infancia y Juventud: Consejo Diocesano

3 D
IV Domingo Tiempo Ordinario
3-8 Segundo turno de Ejercicios Espirituales para el Clero

4 L

5 M

6 X

7 J

8 V
Jornada Mundial de Oración y Reflexión contra la trata de personas
8-9 Delegación de Liturgia: Jornadas Diocesanas

9 S Jornada Diocesana de Pastoral de la Salud

10 D
V Domingo Tiempo Ordinario 
Manos Unidas. Colecta imperada.

11 L Jornada Mundial del Enfermo

12 M

13 X

14 J

15 V C.A.E. Permanente

16 S Delegación de Misiones: Encuentro Diocesano

17 D VI Domingo Tiempo Ordinario

18 L

19 M

20 X

21 J

22 V

23 S

24 D VII Domingo Tiempo Ordinario

25 L

26 M

27 X

28 J

* Pendiente de confirmación fecha reunión Vicarios y Arciprestes Provincia Eclesiástica de Granada.
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MARZO 2019
1 V Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

2 S Reunión de Diáconos Permanentes

3 D
VIII Domingo Tiempo Ordinario 
Día de Hispanoamérica

4 L
Delegación de Apostolado Seglar: Consejo
Delegación de Liturgia: Reunión del Equipo Diocesano

5 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

6 X Miércoles de ceniza

7 J

8 V 8-10 Delegación de Infancia y Juventud: Retiro de Cuaresma

9 S Retiro de Cuaresma para los Fieles Laicos

10 D I Domingo Cuaresma

11 L

12 M

13 X

14 J
Delegación de Misiones: Consejo Diocesano
Delegación de Pastoral Universitaria: Conferencia Atrio de los Gentiles

15 V C.A.E. Permanente

16 S

17 D
II Domingo Cuaresma
Día del Seminario. Colecta imperada.

18 L

19 M San José

20 X

21 J Consejo del Presbiterio

22 V

23 S Delegación de Infancia y Juventud: Centinelas en la noche

24 D III Domingo Cuaresma

25 L
Jornada por la Vida
25-31 Delegación de Pastoral Familiar: Semana de la Familia

26 M

27 X

28 J
Retiro Cuaresma para el Clero
Delegación Pastoral Universitaria: Conferencia Atrio de los Gentiles

29 V

30 S Delegación de Liturgia: Curso Diocesano para Acólitos

31 D IV Domingo Cuaresma
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ABRIL 2019
1 L

2 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

3 X

4 J

5 V Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

6 S Cáritas: Consejo Diocesano

7 D
V Domingo Cuaresma
Misión Diocesana Caicara del Orinoco. Colecta imperada.

8 L

9 M

10 X

11 J

12 V C.A.E. Permanente

13 S

14 D Domingo de Ramos

15 L

16 M

17 X Misa Crismal

18 J
Jueves Santo. Día del Amor fraterno. 
Colecta recomendada Cáritas Parroquial

19 V Viernes Santo. Santos Lugares. Colecta imperada

20 S

21 D Pascua de Resurrección

22 L

23 M

24 X

25 J

26 V

27 S

28 D II Domingo de Pascua

29 L Jornada Formación Permanente Clero

30 M
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MAYO 2019
1 X

2 J

3 V

4 S Delegación de Infancia y Juventud: Encuentro Diocesano

5 D III Domingo de Pascua

6 L

7 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

8 X

9 J Encuentro Sacerdotal San Juan de Ávila. Peregrinación a Montilla

10 V

11 S Delegación de Liturgia: Curso Diocesano para Lectores

12 D IV Domingo de Pascua

13 L

14 M

15 X

16 J

17 V C.A.E. Permanente

18 S

19 D
V Domingo de Pascua
Jornada de Oración por las Vocaciones 
Jornada Pro-Orantibus. Colecta imperada

20 L

21 M

22 X

23 J Delegación de Misiones: Evaluación del curso

24 V

25 S Delegación de Enseñanza: Encuentro

26 D
VI Domingo de Pascua 
Pascual del Enfermo

27 L

28 M

29 X

30 J

31 V
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JUNIO 2019
1 S Delegación de Apostolado Seglar: Encuentro Diocesano

2 D
Ascensión del Señor
Jornada de las Comunicaciones Sociales

3 L Delegación de Liturgia: Reunión del Equipo Diocesano

4 M Reunión de Vicarios y Arciprestes

5 X

6 J

7 V Delegación de Infancia y Juventud: Adoremus

8 S

Delegación de Liturgia: Curso Diocesano para Ministros Extraordinarios de la 
Comunión
Acción Católica General: Adoremus parroquial de Pentecostés
Delegación de Infancia y Juventud: Consejo Diocesano

9 D
Pentecostés
Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar

10 L

11 M

12 X

13 J

14 V C.A.E. Permanente

15 S
Cáritas: Clausura de la celebración del 50 aniversario
Reunión de Diáconos Permanentes

16 D Santísima Trinidad

17 L Delegación de Apostolado Seglar: Consejo

18 M

19 X

20 J Consejo del Presbiterio

21 V

22 S Consejo Pastoral Diocesano

23 D
Stmum. Corpus Christi
Día de la Caridad. Colecta imperada.

24 L

25 M

26 X

27 J

28 V

29 S Órdenes Sagradas - Presbiterado

30 D
XII Domingo Tiempo Ordinario
Óbolo de San Pedro. Colecta Imperada
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JULIO 2019
1 L Acción Católica General: Campamentos diocesanos (6 tandas de campamentos)

2 M

3 X

4 J

5 V

6 S

7 D XIII Domingo Tiempo Ordinario

8 L

9 M

10 X

11 J

12 V
C.A.E. Permanente
Delegación de Pastoral Universitaria:  12-25 Camino de Santiago

13 S

14 D
XIV Domingo Tiempo Ordinario
Delegación de Infancia y Juventud: 14-21 Campo de Trabajo Lázaro

15 L

16 M

17 X

18 J

19 V

20 S

21 D XV Domingo Tiempo Ordinario

22 L

23 M

24 X

25 J Santiago Apóstol

26 V

27 S

28 D XVI Domingo Tiempo Ordinario

29 L

30 M

31 X
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AGOSTO 2019
1 J

2 V

3 S

4 D XVII Domingo Tiempo Ordinario

5 L

6 M

7 X

8 J

9 V

10 S

11 D
XVIII Domingo Tiempo Ordinario 
Jornada Pro-Templos. Colecta imperada.

12 L

13 M

14 X

15 J Asunción de la Virgen María

16 V

17 S

18 D XIX Domingo Tiempo Ordinario

19 L

20 M

21 X

22 J

23 V

24 S

25 D XX Domingo Tiempo Ordinario

26 L

27 M

28 X

29 J

30 V

31 S
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